
El motivo de la elabora- 
ción del presente número, 
del cual estas lineas sir- 
ven de introducción, es 
el de exponer una serie 
de datos e hipótesis acer- 
ca de la organización es- 
pacial de las actividades 
de ocio en una gran aglo- 
meración urbana. 
Teóricos y sociólogos, que 
tradicionalmente han di- 
rigido sus esfuerzos pre- 
ferentes a reflexionar so- 
bre el trabajo y su orga- 
nización social, empiezan 
a t o m a r  en considera- 
ción algo que hasta hace 
muy pocos aííos no era 
considerado sino como 
u n  res iduo:  e l  t i e m p o  
de ocio. El rápido éxito 
alcanzado a niveles pro- 
p a g a n d í s t i c ~ ~  de sugesti- 
vos términos como acivi- 
lización del ocio>>, ccsocie- 
dad del espectáculo>>, etc. 

c o  i n t e n t o  
e mixtif icar 
r e a l i d a d e s  





No es pretensión nuestra una posición critica en determinadas relaciones i 
ofrecer una reflexión ex- cuanto a 10s instrumentos de producción; el ocio en 
haustiva sobre este tema, de 10s que dispone el Plan, relación con la ciudad y 
más propio de economis- respecto a las categorias su estructura; la ciudad 
tas, sociólogos o histo- conceptuales en e1 ver- misma y su contexto te- 
riadores, sino presentar tidas, o, en general, a la rritorial en cuanto marco 
sistemáticamente las po- efectividad del planea- organizativo de compor- 
posibilidades de uso de miento. tamientos sociales; 10s 
la ciudad de Barcelona y Por otro lado, parece im- espacios en la ciudad, 10s 
de su comarca para acti- prescindible salir al paso planeados con usos más 
vidades de ocio. de ciertos conceptos muy o menos exclusives para 
Ello lleva implicito una difundidos y vulgarizados el ocio ((tzonas verdes)), 
doble intención. Por un como el de ((espacio o ctzonas deportivas)), men-  
lado exponer cualitativa- zona verden que manipu- t r o s  lúdicos)), (tespec- 
mente un estado de hecho lados por una cierta pro- táculos))) y 10s no previs- 
a través de la observación paganda, desvian la aten- tos, con usos múltiples y 
del Plan vigente y de la ción de la realidad inme- superpuestos. 
realidad en muchos casos 



.. A-%..- . -.,- 
;'$-A&~ ((L.. El tiempo de ocio es aquel en que se consumen 10s 

\ . productos del trabajo social. En este sentido el fenó- 
meno del ocio se opone al fenómeno de la acumulación. 
Las actitudes colectivas ante estos dos fenómenos pue- 
den comprenderse mejor si las consideramos conjun- 
tamente. 
>> ... Ocio no es necesariamente sinónimo de consumo. 
Por el contrario, en un cierto nivel de desarrollo eco- 
nómico, debemos tener en cuenta que las necesidades 
de ocio y de consumo son antagónicas. En este caso, 
ocio significa principalmente reposo. Cuando crecen las 
necesidades de consumo, es necesario sacrificar una 
parte del ocio. 
Pero esto no es cierto cuando el tiempo en que no se 
trabaja est6 prácticamente saturado por el consumo de 
productos industriales. Entonces el aumento de éste 
tiempo libre acaba siendo necesario para la expansión 
de la demanda de bienes; ya no solamente se incita a 
una población a trabajar más, sino también a consumir 
más. A partir de este momento, las necesidades del ocio 
y de 10s bienes de consumo tienen tendencia a hacerse 
:omr>lementarias. 
)) ...  u ui proponemos algunas hipótesis (...) que de forma 
esquemática podriamos formular asi: A una cierta 
forma de acumulación social corresponde un  cierto con- 
junto de actitudes colectivas (que llamamos también 
ideológicas) que dependen de dicho fenómeno v del ocio. 

1 ~ e b i d o  a esto las actitudes respecto al ocio son corre- 
l a t i v a ~  a ciertas actitudes respecto a la acumulación. 
Los modelos de conducta referidos al ocio o a la acu- 
mulación varian según la posición de un grupo o de 

las relaciones de clase. Un grupo o una 
inados pueden reaccionar, respecto a la 
periores por la imitación de sus comporta- 
s, esencialmente en materia de consumo. 
anticipamos una últ ima hipótesis: la fun- 
Ón entre ctases sociales asegurada hasta 
r la acurnulación privada de riqueza, l o  
imen burocratizado, por la institución 
cumulación privada de experiencias de 

>) ... En una situación de producción de masas existe por 
una parte la tendencia, coherente con las exigencias 
tecnológicas, a la anulación de 10s símbolos de clase 
que se manifiestan en 10s consumos privilegiados, por 
otra parte una tendencia contradictoria a subrayar las 
distinciones sociales con el f i n  de crear nuevas necesi- 
dades diferenciadas. 
Esta segunda tendencia podria también verse como 
una respuesta a otro fenómeno que vamos a indicar 
brevemente. En las sociedades industriales avanzadas, 
socialistas o capitalistas, la función de la acumulación 
est3 cada vez m6s concentrada, tanto si est5 delegada 






